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			“Si tienes un cerebro, estás forzado a usarlo” 

			 

			Meryl Streep 

		

		
			 

		

		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 1

			 

			Nadadora Que Se Duerme 

			Se La Lleva La Corriente

			 

			 

			Era una cálida mañana de Abril cuando Sidney despertó en su gran cama con dosel y sábanas de algodón egipcio, sintiéndose un poco desorientada con su corazón agitado latiendo muy rápido, era la cuarta vez en el mes que había tenido la misma pesadilla, siempre era igual, se encontraba de repente en un balcón donde el viento era muy fuerte, su larga melena marrón tapaba su rostro y a unos pocos pasos de distancia había una mujer que usaba un largo vestido blanco con rizado cabello rubio y en sus brazos sujetaba algo que parecía ser un paquete pequeño y largo, Sidney se acercó a la extraña mujer y tocó su hombro pero no se movía parecía como si estuviera mirando algo muy fijamente en otro lugar, Sidney vagamente se dio cuenta de que el balcón donde estaba se trataba de un hotel, uno grande y elegante al fondo se podía ver el mar, la piscina y una cancha de tenis, siguió la mirada de la mujer hacia el piso de abajo donde estaba un hombre alto con anchos hombros y una mujer de baja estatura delgada y esbelta parecía ser que estaban hablando con un mesero, los dos miraron hacia donde estaban ellas, Sidney se giró para ver a la mujer, pero en el rostro de esta había una expresión de miedo y desespero. Apretó fuerte el paquete contra su pecho, en cuestión de segundos se escucharon pasos por la escalera, pasos rápidos como si estuvieran corriendo, la mujer comenzó a caminar rápido hacia el otro extremo con el miedo impreso en sus ojos.

			—¡Helena detente!—, gritó el hombre con gotas de sudor en su frente, detrás de él apareció la pequeña mujer con su rostro pálido.

			—Teníamos un acuerdo Helena, hasta ayer estabas segura de esto.

			—No puedo hacerlo, simplemente no puedo, lo siento.

			—¡Pero te pagamos!—, gruñó la mujer.

			—Les devolveré el dinero, está en un sobre encima de la cama en mi habitación, es la B26, todo esta ahí—, respondió Helena con lágrimas corriendo por sus mejillas.

			—Sabes bien que no puedes hacerte cargo de ellas.

			¿Ellas? Sidney se acercó a la mujer y miro sus brazos donde tenía el paquete solo que... No era un paquete, eran dos diminutos bebés vestidas de blanco y rosa con un gorro de lana en sus frágiles cabezas.

			Helena no dijo nada, en su lugar siguió corriendo hasta que llegó al final del balcón que era muy grande, miró más allá pero solo estaba el mar y grandes rocas donde las olas chocaban con fuerza, la mujer se acercó quedando a unos pocos centímetros de distancia de la cara de Helena.

			—No puedes con esto, ni siquiera querías a las niñas, no sabes de quién son, nosotros le daremos todo lo que necesitan, nada les faltará.

			—Son todo lo que tengo, sin ellas no me quedaría nada.

			—Debiste pensar eso antes.

			El hombre tapó la boca de Helena con sus manos mientras la mujer le arrebata a las bebés, de repente algo se quebró, la baranda del balcón se partió y Helena cayó sin poder sostenerse, su cabeza golpeó contra una gran roca y entró en el mar su sangre manchando el azul del agua.

			Sidney se sentó en su cama, sudando, miró el reloj que estaba sobre su mesa de noche “7:30am”, marcaba la pequeña pantalla, hoy tenía práctica de natación, reunión con el comité del anuario, clases y los cursos avanzados. Cepillos sus dientes y se metió a la ducha.

			—¿Quién eres Helena?

			Se preguntó mientras dejaba que el agua se llevará el sudor y el agitamiento que le provocó aquel sueño, cinco minutos después salio del baño, abrió su armario para escoger la ropa que usaría ese día, era la chica más popular de la secundaria High Way School, así que debía estar impecable cada día todos los días, tomó su teléfono para llamar a su mejor amiga Karen Fields.

			—¿Estás ansiosa por el baile de Primavera?—, preguntó Karen. 

			Habían sido amigas desde hace 4 años cuando Sidney y su familia se mudaron a Calabazas, California desde Arizona, el padre de Karen era el dueño de una empresa automotriz y le ofreció a el padre de Sidney asociarse, desde ese entonces ambas familias han mantenido una gran amistad al igual que ellas, eran vecinos, millonarios y tenían una vida de en sueño.

			—Por supuesto, sabes lo importante que es ganar para mi el título de la Reina del baile, debo seguir el legado, todas las mujeres en la familia de mi madre han sido reinas de sus escuelas y yo no puedo ser la excepción y menos cuando Josh es una de los candidatos para Rey del baile, como seguramente ganará yo también debo hacerlo.

			Josh era el novio de Sidney, habían estado saliendo por poco más de año y medio, era de los chicos más populares, alto, fornido el capitán del equipo de fútbol, cabello rojizo con ojos azules y una familia increíblemente rica.

			—Ambos ganarán, nadie puede competir con ustedes no te preocupes. Por lo único que debemos preocuparnos es por pasar los exámenes y comprar los vestidos para el baile a tiempo, ayer por la tarde vi uno en Teen Vogue que me encantó, llamare para ver si lo tienen disponible en mi talla.

			—Eso suena fabuloso Karen, debemos estar perfectas para mantener nuestra posición y a nuestros novios.

			—Definitivamente.

			Ambas rieron.

			—¡Sidney, baja a desayunar!

			Grito su mama desde la cocina. La mama de Sidney era ama de casa dedicada completamente a su hija y esposo, tenía grandes ojos verdes cabello corto rubio cenizo, delgada y muy esbelta pero su mejor talento es que era la mejor cocinera de todo el mundo, su pasatiempo favorito era hornear pastelillos.

			—Debo irme, hablamos en la escuela.

			—De acuerdo, nos vemos más tarde.

			Colgó el teléfono y se colocó su bata de seda gris, bajó las escaleras y se sentó en el gran comedor con su madre y su padre quien sorpresivamente aún no se había ido a trabajar. Tomó una tostada de pan y le unto mermelada de fresas.

			—¿Hoy tienes práctica de natación? Preguntó su padre.

			—Así es, de 2 a 4 pero antes tengo una reunión con el comité del anuario para planear el asunto de las fotos para el baile de primavera.

			Sidney respondió mientras tomaba café y masticaba su tostada.

			—El baile es en un mes, lo había olvidado.

			—¿Sí iras, verdad? Quiero decir, ¿ambos irán?

			—Por supuesto que iremos cariño por ningún motivo nos perderíamos verte coronada como la Reina del baile.

			 

			Dijo su madre sintiendo. Para Sidney era muy importante que sus padres asistieran no solo por que eran uno de los principales benefactores sino también por que su mamá tenia una larga herencia de coronas en su familia.

			—¿Cuál será el tema del baile este año?—, preguntó su padre.

			—Monte Carlo.

			Desde las últimas semanas Sidney y Karen se habían estado encargando de la decoración del gimnasio del colegio donde seria el baile junto con el comité, ya tenían el catering, la música, la iluminación, todo lo necesario para que fuera una noche perfecta incluso tendrían mesas de póquer, y un sorteo para ganar un auto último modelo cortesía de la familia Fields.

			—¡Eso suena genial! Se nota cuanto de han esforzado.

			Dijo su padre quien ya se estaba levantando de la mesa para irse.

			—Recuerda que la próxima semana es nuestro viaje a México con los Fields. 

			—¡Lo sé! No puedo esperar para ir, Karen ha estado un poco distraída sobre eso pero sé que esta tan emocionada como yo, serán como unas mini vacaciones después de tanto estrés con los preparativos del baile y los exámenes.

			La verdad era que Karen no se había mostrado muy feliz cuando Sidney le dio la noticia de que se irían de viaje todos juntos y cada vez que Sidney tocaba el tema ella lo evadía, los últimos días Karen ha estado un poco sensible y algo bipolar, había discutido con sus padres hace un par de día atrás.

			—¿Cuándo terminan?

			Preguntó su madre mientras leía el periódico.

			—El viernes, y por fin seremos libres.

			Sidney estiró sus brazos y se dejó caer en la silla simulando un terrible cansancio.

			—No seas dramática cariño, además muy bien sabes que si apruebas todos los exámenes, como es usual, serás recompensada.

			Su padre se acercó a ella y le dio un beso en la frente cuando terminó de hablar. “Serás recompensada” esa era la parte favorita de Sidney de terminar con exámenes, ya que siempre los aprobaba y sus padres siempre la recompensaban con lo mejor que el dinero pudiera comprar.

			 

			Más tarde, Sidney estaba sentada en la cafetería de la escuela almorzando con Karen, quien era toda una típica niña consentida y mimada, ojos cafés, cabello castaño y un súper delgado y tonificado cuerpo, eso explica por qué su lista de admiradores es interminable, ella y su ex novio terminaron hace dos meses cuando Karen lo descubrió besando a otra chica en el estacionamiento de su casa. Conducía un BMW súper nuevo y súper costoso también.

			—Mi madre se compró unos 30 bikinis para el viaje de la próxima semana, no hace más que hablar de ello. Comento Karen con evidente irritación.

			—La que no se ve muy ansiosa por ir eres tú, Karen, ¿sucede algo?

			—No es nada, es solo que últimamente mis padres han estado actuando raro.

			—Explícate mejor.

			—Bueno, hace unos noches me desperté asustada porque había tenido una pesadilla, me paré y fui a la cocina por un vaso de agua y cuando iba de regreso escuché a mis padres susurrando y creo que oyeron mis pasos por que inmediatamente dejaron de hablar, y desde esa noche casi no se hablan entre ellos o conmigo, sé que algo está pasando y no quieren decirme qué es y eso me pone de mal humor.

			Aunque era obvio que Karen estaba molestado también se veía triste y preocupada.

			—Tranquila, de seguro son cosas de pareja, ya pasará, en México se olvidarán de todo y volverán a ser como eran antes.

			Ese fue un intento de Sidney para animarla.

			—Eso espero.

			—Bueno vámonos o llegáramos tarde a la práctica de natación.

			Ambas tomaron sus bolsos y agarrada de manos se encaminaron hacia el natatorio, una vez en los baños se cambiaron a sus trajes de natación, sin previo aviso el nombre de Helena invadió la mente de Sidney, quien sintiéndose mareada se sentó en una silla tomando profundas respiraciones, casi había logrado olvidarse de su pesadilla, voltio a ver a Karen quien lució igual de atónita y pálida que ella apoyada en su locker.

			—Oye ¿estás bien?

			La voz de Sidney era apenas audible pero lo suficiente para que Karen la oyera, quien solo asintió con la cabeza sin decir una sola palabra.

			El silbato de la entrenadora estremeció los oídos de Sidney, el turno del primer grupo para la práctica, Karen pertenecía al segundo grupo así que se sentó en las gradas y le sonrió a Sidney, parecía un poco más animada ahora.

			—Empecemos con estilo libre.

			Ordenó la entrenadora Stevens sonando el silbato una vez como indicación para que comenzarán. Sidney se sumergió en la fría agua de la piscina sintiendo como sus músculos se abrían y relajaban, movía sus brazos con destrezas y con sus largas piernas se impulsaba, estaba alrededor de la cuarta vuelta cuando escuchó esa voz de nuevo en su cabeza “Helena”, una y otra vez, y como un choque imágenes del sueño de la noche anterior se acumularon en su mente chocando una tras otra, el balcón, el mar, los ojos de Helena llenos de miedo, poco a poco todo dentro de la cabeza de Sidney se empezó a apagar, como un bombillo perdiendo intensidad, Sidney luchaba con todas sus fuerzas y llegar a la orilla de la piscina, pero sus extremidades no respondían, se giró para gritar pero ni un solo sonido salió de su boca, de repente, todo lo que Sidney vio fue oscuridad.

			 

			Sidney despertó sintiéndose mareada, con un insoportable dolor de cabeza. No recordaba nada, solo había un enorme hoyo negro en su memoria, miró a su alrededor y se percató de que se encontraba en la camilla de la enfermería, ¿cuánto tiempo había estado ahí? ¿Qué pasó? Se sentía frustrada de no poder recordar nada, se sentía como una persona con alzheimer, como si su memoria se hubiera esparcido en cientos de piezas como un rompecabezas.

			—Oh, gracias a dios ya despertaste.

			Una voz vino desde el otro lado de la cama era Jessica, la mamá de Sidney, quien se veía cansada en una camisa blanca manga larga, ajustado Pantalón negro y zapatillas del mismo color, se acercó a Sidney y le beso en la frente sentándose junto a ella.

			—¿Qué paso?

			Pregunto Sidney sintiendo su boca muy seca y áspera.

			—Te desmayaste en la práctica, la entrenadora Stevens dijo que antes de que te desmayaras te dio un ataque.

			—¿De qué estás hablando?

			—Estabas nadando y de repente empezaste hacer cosas... Raras, te retorcías, la entrenadora dijo que era como si trataras de liberarte de algo, intentaste llegar a la orilla de la piscina pero en vez de eso comenzaste a hundirte y te golpeaste la cabeza, luego te desmayaste.

			Todo era palabras sin sentido para Sidney, le daba vueltas a su mente una y otra vez pero no había nada, ni una sola cosa que pudiera conectar con lo que había pasado.

			—No recuerdo nada.

			Su voz apenas era audible.

			—No te preocupes, tu padre viene en camino para llevarnos a casa, estaba muy asustada por un momento pensé que te perdería.

			Lágrimas salieron de los ojos de su madre, quien se acostó en su regazo aferrándose a ella, pero Sidney sentía algo más, cierta ansiedad en la manera en que su madre la abrazaba, Sidney envolvió los brazos a su alrededor y cerró sus ojos.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			Una Foto Misteriosa

			 

			 

			Más tarde ese día Sidney estaba en su habitación haciendo tarea, era una noche fría y el viento hacia extraños ruidos, los árboles se agitaban, Sidney dejó el escritorio donde estaba sentada y se acercó a la ventana mirando a la oscura y vacía calle, todo estaba muy tranquilo, Sidney se dio vuelta y reviso su teléfono que tenía un nuevo mensaje de texto, Karen : “¿estas bien? ¿Como te sientes? K.”

			“me siento mejor, aunque sigo sin recordar nada. S”  respondió Sidney de regreso. Miro la pantalla de su celular que marcaba las 8:30pm, sintiendo hambre, abrió la puerta y camino por el pasillo, antes de llegar a las escaleras vio la puerta de la habitación de sus padres abierta, ellos estaban en el invernadero del jardín, por algún motivo Sidney sintió curiosidad y entro a al cuarto, olía a jazmín y canela al estilo mínimalista, su padre tenía un gusto exquisito en cuanto a decoración y fue el quien se encargó de decorar toda la casa una vez que se mudaron, Sidney quiso abrir el guarda ropa de su madre pero este tenía una clave la cual ella no sabía, así que intento con la fecha de aniversario de sus padres pero una luz roja indicó que no era la correcta, luego la fecha de cumpleaños de su madre pero la misma luz roja cobro vida, Sidney estaba apunto de rendirse cuando de repente se le ocurrió algo, marcó el número de su pasaporte y para su gran sorpresa una luz verde parpadeó y las puertas se abrieron revelando una enorme habitación con gabinetes, una gran cómoda llena de maquillaje, estanterías llenas de zapatos, bolsos, lentes y cualquier cantidad de perfumes, Sidney había estado ahí muchas veces antes pero con su mamá, caminó a través de la habitación admirando cada rincón ni siquiera su armario era ni la mitad de impresionante que el de su madre, abrió una gaveta en la esquina de la habitación donde habían pequeños estuches de terciopelo el nombre “Cartier” brillaba en elegantes letras plateadas en la superficie, pero una caja más llamo la atención de Sidney, era una simple caja negra, la tomo y la abrió adentro de la caja habían fotos, casi todas eran de sus padres en la secundaria, en bailes, otras de ellos en uno de sus muchos viajes, unas cuantas fotos eran del día de su boda, todas eran de sus padres menos una, en esta última estaba su mamá abrazada con otra mujer que usaba lentes, ambas sonreían, Sidney no podía ver bien la cara de la mujer o la de su madre ya que la foto parecía muy antigua y estaba algo amarillenta, le dio vuelta a la foto para leer la escritura “Helena y yo en San Francisco, 1985”.

			Todo de repente se detuvo, Sidney sintió como si su corazón se estuviera latiendo cada vez más lento, no podía creerlo volvió a leerlo una y otra vez, esa era la mujer de sus pesadillas, y su madre la conocía pero... ¿Como podía ser posible? De repente pasos sonaron en el piso de abajo, Sidney cerro la caja de nuevo poniendo todo adentro y la guardo en la gaveta, llevando la foto con ella salio del guarda ropa corriendo a mitad de camino se dio cuenta de que no había cerrado las puertas se devolvió y con el corazón en su garganta puso la clave y las puertas se cerraron, salió de la habitación de sus padres y entro a la suya justo a tiempo, escucho la voz de su mamá diciéndole algo a su esposo quien río en respuesta, Sidney se dejó caer en su cama sudando, tomó la foto para mirar a esa mujer, Helena, era sin duda la mujer con la que había estado soñando solo que no entendía por que y lo más importante de todo... ¿Cómo su madre había conocido a Helena?

			Sidney no pudo dormir esa noche dando vueltas en su cama tratando de encontrar una explicación Lógica a lo que acababa de descubrir pero nada parecía tener sentido, se preguntaba por que había estado soñando con Helena, como se conocían ella y su madre, se preguntaba si también la conocería su padre pero una pregunta inquietante no dejaba de rondar en la mente de Sidney... ¿Estaba Helena muerta? Sin poder conciliar el sueño se levantó y encendió su computadora portátil escribiendo en el buscador “San Francisco, 1985”, con solo un clic alrededor de un millón de resultados inundaron la pantalla, la mayoría eran acerca del festival de las rosas que se celebra cada diez años, y el que se llevó a cabo en 1985 fue el más memorable, Sidney entro en el primer link de la búsqueda, la página era de un periódico local de San Francisco donde reseñaban el éxito que había tenido el festival acompañado con tonelada de fotos de los visitantes y lugareños, un pequeño artículo cuyo encabezado decía “Reina Del Festival De Las Rosas” captó el interés de Sidney, al final del artículo había una foto de la Reina, pero lo que Sidney vio le robo el aliento.
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